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Resumen

En este estudio presentamos los resultados del análisis estructural del borde norte de la cuenca del Bajo Segu-
ra, en la cordillera Bética oriental. En este borde se desarrolla el sinclinal de Crevillente; se trata de un pliegue 
de propagación de falla con geometría de crecimiento y vergente al sur asociado a la falla de Crevillente (sec-
tor Abanilla-Alicante). El estudio cuantitativo de la discordancia progresiva asociada a dicho pliegue ha puesto 
de manifiesto que la actividad de esta falla se inició en el Tortoniense, aumentó durante el Messiniense y, a 
partir de ese momento se ha mantenido constante o ha disminuido durante el Plioceno y el Cuaternario. La 
escasez de depósitos cuaternarios deformados no implica que no exista actividad cuaternaria de la falla de 
Crevillente (sector Abanilla-Alicante), ya que la mayoría de los depósitos más recientes son discontinuos o se 
localizan al sur, alejados de la zona de máxima deformación. Por otro lado, el hecho de que la actividad de 
la falla del Bajo Segura, situada en el borde meridional de la cuenca, se iniciara durante el Plioceno, parece 
indicar una migración de la deformación hacia el sur.

Palabras clave: Cuenca del Bajo Segura, Falla de Crevillente (sector Abanilla-Alicante), Sinclinal de Crevillente, 
Pliegue de propagación de falla, discordancia progresiva.

 
Abstract

We here present a structural analysis of the northern area of the Bajo Segura Basin, in the eastern Betic Cordille-
ra. In this area the Crevillente syncline occurs, which consists of a fault-propagation fold related to the Crevillente 
Fault (Abanilla-Alicante sector). This south vergent syncline shows a growth geometry. The analysis of the growth 
sequence evidences that the Crevillente Fault (Abanilla-Alicante sector) tectonic activity started in the Tortonian, 
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1. Introducción

La cuenca del Bajo Segura (sur de la provincia 
de Alicante, Figura 1) está limitada por dos fa-
llas responsables de la actividad sísmica de la 
región: la falla del Bajo Segura situada en el 
borde meridional y la falla de Crevillente (sec-
tor Abanilla-Alicante) localizada en su borde 
septentrional. Esta cuenca es una de las re-
giones de la Península Ibérica que ha registra-
do mayor actividad sísmica durante el perio-
do histórico e instrumental (Giner y Molina, 
2001); destacando el terremoto de Torrevieja 
de 1829, de intensidad X (escala MSK), mag-
nitud entre 6,3 (Delgado et al., 1993) y 6,9 
(Muñoz y Udías, 1991) y que causó casi 400 
víctimas mortales. Hasta ahora, la mayoría 
de los trabajos relacionados con la tectónica 
reciente en esta zona se han centrado en el 
análisis de la falla del Bajo Segura, una falla 
inversa ciega con un pliegue de propagación 
de falla asociado (Montenat, 1977; Taboada 
et al., 1993; Alfaro et al., 2002a y 2002b; Gar-
cía-Mayordomo 2005; Alfaro et al., 2012). Sin 
embargo, la falla de Crevillente (sector Abani-
lla-Alicante), con otro pliegue de propagación 
de falla asociado (Soria et al., 2001), ha sido 
muy poco estudiada.

En este trabajo presentamos los resultados 
del análisis estructural del borde septentrio-
nal de la cuenca del Bajo Segura. Dicho análi-
sis ha permitido caracterizar de forma precisa 
la geometría y arquitectura estratigráfica del 
sinclinal de Crevillente, uno de los pliegues 
de propagación de falla asociado a la falla de 
Crevillente (sector Abanilla-Alicante). Este 
análisis nos ha llevado a su vez a proponer 

una evolución espacio-temporal de la defor-
mación reciente en la cuenca del Bajo Segura.

2. Contexto geológico

La cuenca del Bajo Segura se localiza en la 
parte oriental de la cordillera Bética (Figura 
1), sobre el contacto entre la Zona Externa, al 
norte, y la Zona Interna al sur. Su relleno sedi-
mentario, de edad Mioceno Superior a Cua-
ternario, se apoya en su mayor parte sobre 
rocas del Complejo Alpujárride, de edad triá-
sica, pertenecientes a la Zona Interna, que 
llegan a aflorar en las sierras de Orihuela y 
Callosa. En el sector septentrional, a lo largo 
de una estrecha banda ENE-WSW, las rocas 
del relleno sedimentario se apoyan sobre un 
basamento mesozoico y terciario de la Zona 
Externa.

Desde el Mioceno Superior hasta la actuali-
dad, la actividad tectónica en la cuenca está 
ligada a la convergencia entre las placas Afri-
cana y Euroasiática que se aproximan a una 
velocidad de entre 4 y 5 mm/año (Argus et 
al., 1989). Esta convergencia de placas es la 
responsable de que, desde el Mioceno Supe-
rior hasta la actualidad, la cordillera Bética 
oriental (incluida la cuenca del Bajo Segura) 
haya estado sometida a un campo de esfuer-
zos regional caracterizado por acortamiento 
NNO-SSE (Alfaro, 1995).

A grandes rasgos, la cuenca presenta dos zo-
nas con una mayor deformación situadas en 
sus bordes meridional y septentrional, mien-
tras que el resto de la cuenca aparece poco 

increased during Messinian and has decreased or kept constant during Pliocene and Quaternary times. The 
scarcity of deformed Quaternary deposits does not indicate a lack of tectonic activity of the Crevillente Fault 
(Abanilla-Alicante sector), because most of the recent sediments are discontinuous and deposited far from area 
of maximum deformation. Taking into account that the Bajo Segura Fault (located in the opposite southern mar-
gin of the basin) started in the Pliocene, it seems that tectonic deformation in the Bajo Segura Basin migrated 
southwards from the Crevillente Fault (Abanilla-Alicante sector) to the Bajo Segura Fault.

Key words: Bajo Segura Basin, Crevillente Fault (Abanilla-Alicante sector), Crevillente Syncline, fault-propaga-
tion fold, progressive unconformity.
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deformado. La deformación está controlada 
por fallas inversas que afectan al basamento 
y que dan lugar a pliegues de propagación de 
falla en la cobertera, si bien no puede descar-
tarse que alguna de estas fallas llegue a afec-
tar incluso a los propios sedimentos de relle-
no de la cuenca.

2.1. �Estratigrafía del borde norte de la Cuenca 
del Bajo Segura

En este estudio hemos dividido el registro es-
tratigráfico del borde norte de la cuenca del 
Bajo Segura en 10 unidades litoestratigráficas 
informales (Figura 2). Dentro de ellas, hemos 
elegido cuatro superficies como marcadores 
estructurales (ME) para llevar a cabo nuestro 
estudio. La más baja (ME-A) corresponde a la 
base del relleno de la cuenca del Bajo Segu-
ra, de edad Tortoniense inferior (Montenat, 
1977; Lancis et al., 2010). La segunda superfi-
cie (ME-B) corresponde al techo de la unidad 
litoestrigráfica III y tiene una edad Tortonien-
se superior (Lancis et al., 2010). La tercera 
(ME-C) es el muro de la unidad litoestratigrá-
fica VI, cercano al límite entre el Messiniense 
y el Plioceno (Lancis, 1998), mientras que la 

última (SE-D) la representa la superficie sub-
horizontal actual, considerada como la super-
ficie de depósito de los materiales cuaterna-
rios actuales.

2.2. �Estructura del borde norte de la cuenca 
del Bajo Segura. El sinclinal de Crevillente

Morfológicamente la zona estudiada está ca-
racterizada por un frente montañoso que se 
extiende a lo largo de unos 60 km, entre las 
poblaciones de Abanilla, al oeste, y Alicante, 
al este. Este frente está controlado por una 
zona de deformación caracterizada por plie-
gues de propagación de falla con una direc-
ción principal ENE-OSO y NE-SO. El sinforme 
meridional de esos pliegues constituye la es-
tructura aflorante más relevante del borde 
norte de la cuenca del Bajo Segura, en la que 
nos centramos en este trabajo. Se trata de un 
pliegue sinclinal vergente al sur, de orienta-
ción axial NE-SO, que denominamos sinclinal 
de Crevillente. Al norte de este sinclinal apa-
rece un anticlinorio que coincide con los re-
lieves de las sierras de Abanilla, Crevillente y 
los pequeños relieves situados entre Aspe y la 
ciudad de Alicante.

Figura 1: Mapa geológico del borde norte de la Cuenca del Bajo Segura.
Figure 1: Geological map of the Northern limit of the Bajo Segura Basin.
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Este pliegue presenta una geometría no cilín-
drica, ya que en su parte occidental tiene un 
flanco corto invertido, que hacia el este pasa 
a ser normal y a perder buzamiento paulatina-

mente (Figuras 1 y 3). Esta tendencia no se da 
siempre de manera gradual, sino que en algu-
nas zonas se produce de forma brusca debido 
a la presencia de fallas de desgarre NO-SE, la 

Figura 2: Unidades estratigráficas distinguidas en este estudio y su correlación con las definidas por autores previos.
Figure 2: Stratigraphic units used in this work and correlation with those defined by previous authors.
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principal de las cuales es la falla de Aspe (Fi-
gura 1). Estas fallas de desgarre pierden salto 
lateralmente tanto hacia el norte como hacia 
el sur, de tal forma que cortan y desplazan a 
los niveles más bajos de la serie estratigráfica 
(Unidades I y II), mientras que las Unidades III 
y la parte baja de la IV aparecen sólo fractu-
radas (no desplazadas); el resto de unidades 
no aparecen afectadas por las fallas. A medida 
que nos desplazamos en el sinclinal de Crevi-
llente hacia el norte, las unidades estratigrá-
ficas anteriormente descritas disminuyen de 
espesor y el buzamiento de los marcadores 
aumenta progresivamente hacia los niveles 
más profundos. Atendiendo a esta geometría, 
podemos afirmar que la secuencia de materia-
les antes descrita presenta una discordancia 
angular progresiva y el sinclinal de Crevillente 
puede describirse por tanto como un pliegue 
de crecimiento (Estévez et al., 1991).

3. �Análisis cuantitativo de la arquitectura es-
tratigráfica del borde norte de la cuenca 
del Bajo Segura

3.1. Metodología

Con el fin de cuantificar la geometría de la 
discordancia progresiva hemos analizado el 
ángulo de apertura existente entre varios ni-
veles estratigráficos (Hardy y Poblet, 1994). 
Para ello hemos realizado un total de 21 
cortes geológicos transversales a la estructu-
ra, algunos de los cuales han sido ajustados 
utilizando perfiles sísmicos; de estos cortes 
hemos elegidos cuatro, uno representativo 
de cada sector en los que dividimos la zona 
de estudio (Figura 3). En cada uno de estos 
cortes hemos analizado el ángulo máximo 
existente entre los tres marcadores estruc-
turales antes citados (ME-A, B, C y D). Las 
condiciones de afloramiento no permiten la 
observación directa de toda la estructura en 
ninguna sección, ya que el nivel de erosión 
no es lo suficientemente profundo como 
para que aflore la zona de charnela del sin-
forme. Sin embargo, el ángulo máximo de 
discordancia entre los conjuntos de estratos 
de crecimiento ha podido ser determinado 

por observación directa en el campo. Para 
tratar de minimizar en la medida de lo posi-
ble artefactos inherentes al método, el ángu-
lo máximo de discordancia ha sido medido 
sistemáticamente en la zona de terminación 
del marcador superior más próxima al flanco 
frontal del pliegue (Figura 3).

3.2. Resultados

Una primera lectura de los ángulos de la dis-
cordancia (Tabla 1) pone de manifiesto que la 
variación lateral de buzamiento del flanco cor-
to antes mencionada se traduce también en 
una variación lateral de los ángulos de aper-
tura de la discordancia progresiva. Sin embar-
go, si analizamos con detalle la variación en la 
vertical de dichos ángulos (Tabla 1) podemos 

Figura 3: Cortes geológicos representativos de la 
estructura del borde norte de la cuenca del Bajo 

Segura. Localización y leyenda en la Figura 1.
Figure 3: Geological cross sections of the northern 
limit of the Bajo Segura Basin. Location and legend 

in Figure 1.
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observar una tendencia general independien-
temente del sector del pliegue en el que nos 
encontremos; de tal manera que sistemática-
mente el ángulo entre el marcador A y el B (in-
tervalo AB) es menor que el existente entre el 
B y C (intervalo BC). Tras este incremento ini-
cial se produce una disminución del ángulo de 
apertura, ya que el ángulo entre el marcador 
B y el C (intervalo BC) es mayor que el buza-
miento de este último (intervalo CD).

Por otro lado también hay que señalar la va-
riación lateral de la geometría de las termina-
ciones de capas que se da en el sinclinal de 
Crevillente. En la parte occidental de la estruc-
tura, hasta alcanzar la transversal de la locali-
dad de Crevillente, la geometría de todos los 
niveles es de solapamiento retractivo (growth 
offlap, Figura 3, corte A), de tal manera que la 
terminación hacia el norte de los estratos se 
sitúa progresivamente más al sur cuanto más 
altos nos encontramos en la serie estratigrá-
fica. Por el contrario en la parte oriental, las 
unidades situadas por encima de la base de la 
unidad III presentan un solapamiento expan-
sivo (growth onlap e incluso overlap, Figura 3, 
corte B), llegando a sobrepasar la cresta del 
pliegue y a depositarse también en el sector 
septentrional. Este hecho lo hemos tenido en 
cuenta a la hora de cuantificar la arquitectura 
estratigráfica de la estructura estudiada, de tal 
modo que los lugares en los que se han me-

dido los ángulos han sido escogidos para re-
presentar en todos los casos el valor máximo 
entre marcadores.

4. ��Evidencias de actividad tectónica cuater-
naria en el borde norte de la cuenca del 
Bajo Segura.

La falla de Crevillente está incluida en la base 
de datos de fallas activas de la Península 
Ibérica (IGME, 2012), y ha sido considerada 
como una falla activa en muchos trabajos 
regionales (Gauyau et al., 1977; Bousquet, 
1979; De Larouzière et al., 1988; Silva et al., 
1993; Alfaro et al., 2002a,b; García-Mayordo-
mo, 2005). Esta falla se sitúa en el extremo 
oriental del corredor de cizalla de la Bética 
oriental (Silva et al., 1993) o segmento béti-
co de la zona de cizalla de Trans-Alborán (De 
Larouziére et al., 1988). No existe ningún es-
tudio detallado sobre la actividad cuaterna-
ria de esta falla. Gauyau et al. (1977) realizan 
un estudio geofísico del sector que conside-
ran prolongación de la falla de Alhama de 
Murcia. Goy y Zazo (1989) interpretan las 
características morfológicas de los abanicos 
aluviales y de la red de drenaje como asocia-
das a un levantamiento continuo del frente 
montañoso de Crevillente a partir del Pleis-
toceno medio. Bousquet (1979) y Goy et al. 
(1993) incluyen algunas terrazas tirrenienses, 

Tabla 1: Ángulos de apertura y tasas de rotación deducida a partir de ellos en la discordancia progresiva del sinclinal de 
Crevillente. Dada la heterogeneidad lateral de la estructura el pliegue se ha dividido en cuatro sectores numerados de 
SO a NE. Los márgenes de error en los ángulos de rotación son debidos a posibles pendientes deposicionales (mayores 

en las unidades más groseras); en el caso de la tasa de rotación a este error se le añade el debido a la imprecisión de las 
dataciones bioestratigráficas.

Table 1: Aperture angles and related rotation rates obtained for the progressive unconformity of the Crevillente Fold. 
Due to the lateral fold heterogeneity, four (1 to 4 from NW to SE) sectors have been distinguished. 

Errors in rotation angles are related to probable depositional dips (higher in coarse units); errors in rotation rate 
include also inaccurate dates.

Ángulo de rotación (grados) Tasa media de rotación (grados/Ma)
AB BC C-presente AB BC C-presente

Sector 1 30 ± 10 39 ± 4 13 ± 2 6,8 ± 18,4% 20,5 ± 36,5% 2,5 ± 1,9%
Sector 2 65 ± 16 81 ± 15 20 ± 4 14,8 ± 18,4% 42,6 ± 36,5% 3,8 ± 1,9%
Sector 3 26 ± 7 30 ± 3 14 ± 3 5,9 ± 18,4% 15,8 ± 36,5% 2,6 ± 1,9%
Sector 4 - 15 ± 3 8 ± 2 1,8 ± 18,4% 7,9 ± 36,5% 1,5 ± 1,9%
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del sector oriental de la falla de Crevillente, 
como evidencias de su actividad reciente. Sil-
va et al. (1993) realizan un estudio geomor-
fológico de su frente montañoso. Según este 
análisis, esta falla presenta un índice de ac-
tividad tectónica bajo-moderado (0,05 mm/
año de movimiento vertical). Por otra parte, 
Alfaro et al. (1999) estudian un afloramiento 
de estructuras sedimentarias de deformación 
que interpretan como sismitas en abanicos 
aluviales pleistocenos. Aunque no se pueden 
asociar directamente a la actividad de la fa-
lla de Crevillente, su localización próxima a la 

zona de deformación indica que ésta sería la 
estructura sismogenética más probable.

El estudio que aquí presentamos de la zona 
afectada por los pliegues de propagación de 
la falla de Crevillente nos ha permitido iden-
tificar en el sector situado al norte de la lo-
calidad de Abanilla un abanico aluvial defor-
mado (Figura 4), afectado por el sinclinal de 
Crevillente. Este abanico no ha sido todavía 
datado, pero lo correlacionamos con el siste-
ma analizado por Goy y Zazo (1989), asignado 
al Cuaternario. Así mismo, en el cerro de cota 

Figura 4: A, abanico aluvial afectado por el sinclinal de Crevillente aflorante en la rambla de La Lima (al NO de la 
localidad de Albatera, coordenadas UTM ETRS89 del centro de la imagen 678460/4233000 30N). El ápice del abanico se 

sitúa al N de la imagen. B, travertino deformado de Abanilla.
Figure 4: A, folded aluvial fan cropping out in the Los Rubira area (NW of Albatera, UTM coordinates 678460/4233000 

30N). Apex of the fan is located to the North. B, folded travertine in Abanilla.
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271 que corona la localidad de Abanilla aflora 
un travertino que también está afectado por 
el sinclinal de Crevillente (Figura 4); este tra-
vertino aún no ha sido datado, pero su posi-
ción indica que podría ser de edad pliocena o 
cuaternaria.

Por lo que respecta a la sismicidad, lo cierto 
es que la distribución de epicentros a lo largo 
de la zona de falla de Crevillente no presenta 
ninguna alineación significativa, a excepción 
de la agrupación sísmica que se reconoce en 
su extremo oeste (García Mayordomo, 2005). 
Por otra parte, en la prolongación de su traza 
hacia el este en el Mar Mediterráneo, se sitúa 
un terremoto de magnitud 4,9 ocurrido en 
1981. El mecanismo focal de este evento es 
de falla inversa (Buforn y Udías, 1991) y uno 
de los planos, de dirección ENE-WSW, coinci-
de con la prolongación hacia el este del corre-
dor de cizalla de la Bética oriental. Así mismo, 
García-Mayordomo (2005) asigna una serie 
de terremotos profundos localizados en la re-
gión a la falla de Crevillente, como estructura 
sismogenética más probable.

5. Discusión

La geometría de las discordancias progresi-
vas desarrolladas en pliegues de propagación 
de falla depende de diferentes parámetros 
como son el mecanismo de plegamiento, la 
intensidad de la erosión asociada al levan-
tamiento del pliegue, la pendiente de las su-
perficies erosivas (si aparecen), etc. Pero el 
factor principal es la relación existente entre 
la tasa de levantamiento del pliegue y la tasa 
de sedimentación (Rafini y Mercier, 2002). Los 
modelos geométricos propuestos por Hardy y 
Poblet (1994) demostraron que no existe una 
relación lineal directa entre el salto de falla, el 
levantamiento del pliegue de propagación y la 
rotación de sus flancos. Estos modelos mostra-
ron que, manteniendo constante el salto de la 
falla a lo largo del tiempo, el levantamiento y 
la consiguiente rotación relativa entre niveles 
sucesivos (es decir, el ángulo de apertura de 
la discordancia progresiva) no son constantes, 
sino que decrecen con el tiempo. Por consi-

guiente, un descenso en estos parámetros no 
implica una disminución de la actividad tectó-
nica. En el caso que nos ocupa, la tendencia 
observada (Tabla 1) es un incremento del án-
gulo de apertura de la discordancia angular al 
comparar el intervalo AB con el BC. El ángulo 
de apertura guarda una relación directa con la 
rotación sufrida por el flanco (Hardy y Poblet, 
1994), por lo que podemos afirmar que la rota-
ción del flanco ocurrida durante el intervalo BC 
es mayor que la acontecida en el intervalo AC. 
Además, tenemos que tener en cuenta que la 
duración temporal del intervalo BC (Tortonien-
se sup.-Messiniense) es menor que la del AB 
(Tortoniense p.p.) (≈2,1 Ma frente a ≈3,7 Ma), 
si bien es cierto que las dataciones de las que 
disponemos no permiten situar con total pre-
cisión el límite entre ambos pisos. Por tanto, la 
tasa de rotación obtenida para el intervalo BC 
en el sinclinal de Crevillente es sensiblemente 
mayor que la obtenida para el AB, lo que indi-
caría un mayor desplazamiento de la falla y por 
tanto una mayor actividad de la misma. Por lo 
que se refiere al intervalo CD (Plioceno-Cuater-
nario, 5,33 Ma) la tasa de rotación disminuye 
con respecto al intervalo anterior. Esto pone 
de manifiesto que el desplazamiento de la falla 
y la consiguiente actividad se han mantenido 
constantes o han disminuido, coincidiendo con 
lo señalado por Soria et al. (2001).

En relación a la actividad tectónica más re-
ciente, tal y como apunta Silva et al. (1993), la 
red de drenaje se encaja en los abanicos más 
antiguos, de modo que los actuales se alejan 
del frente montañoso, lo que es típico de fallas 
lentas como la de Crevillente. Los depósitos 
más modernos se localizan en sectores más 
meridionales, alejados de la zona de mayor 
deformación, es decir, lejos del frente mon-
tañoso (Figura 1). Por tanto, aunque se haya 
producido deformación durante el Pleistoce-
no y el Holoceno, es difícil de registrar, salvo 
en algunos depósitos aislados como terrazas 
tirrenienses, o algunas terrazas fluviales de la 
red de drenaje más recientes situados sobre 
la zona principal de deformación.

Como se ha mencionado anteriormente, en la 
cuenca del Bajo Segura se reconocen dos zo-
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nas de mayor deformación, la de la falla del 
Bajo Segura y la que nos ocupa de la falla de 
Crevillente (sector Abanilla-Alicante). En am-
bas zonas se desarrollan sendos pliegues de 
propagación de falla con geometrías de creci-
miento (Soria et al., 2001; Alfaro et al., 2002a 
y b). Sin embargo existe una diferencia fun-
damental entre ambas estructuras: mientras 
que en la falla de Crevillente (sector Abanilla-
Alicante) la secuencia de estratos contempo-
ráneos del plegamiento comienza a partir del 
Tortoniense superior, en lafalla del Bajo Segura 
esta secuencia abarca sólo el Plioceno-Cuater-
nario. Esto pone de manifiesto que la falla del 
Bajo Segura comenzó su actividad cuando la 
falla de Crevillente (sector Abanilla-Alicante) 
se encontraba probablemente en una fase de 
desaceleración, lo que parece indicar una mi-
gración de la deformación en la cuenca desde 
el norte hacia el sur. De hecho, si bien ambas 
fallas son sísmicamente activas en la actuali-
dad, la falla del Bajo Segura presenta una ma-
yor sismicidad instrumental e histórica (García 
Mayordomo, 2005).

6. Conclusiones

Teniendo en cuenta todo lo anteriormente 
expuesto podemos concluir que la actividad 
de la falla de Crevillente comenzó como muy 
tarde en el Tortoniense, ya que la secuencia 
estratigráfica anterior no muestra eviden-
cias de tectónica sinsedimentaria. Esta falla 
sufrió una aceleración de su actividad en el 
intervalo Tortoniense Superior-Messiniense, 
como demuestra el hecho de que la tasa de 
rotación durante este intervalo de tiempo es 
mayor que durante el Tortoniense. Por últi-
mo, para el intervalo Plioceno-Cuaternario 
la actividad se ha mantenido constante o ha 
disminuido, ya que la tasa de rotación dismi-
nuye con respecto al intervalo precedente. En 
nuestra opinión estos resultados no deben 
ser extrapolados más allá de la propia falla 
de Crevillente, por lo que esta tendencia de 
la actividad tectónica se circunscribe a la zona 
analizada y serían necesarios estudios simila-
res en otras estructuras cercanas para poder 
reconocer una tendencia regional.

Por otra parte, la escasez de depósitos cuater-
narios deformados no constituye una eviden-
cia de que no exista deformación de esa edad 
en la Falla de Crevillente (sector Abanilla-Ali-
cante), ya que la mayoría de dichos depósitos 
se localizan en áreas alejadas de la zona de 
máxima deformación, es decir, lejos del fren-
te montañoso.

Finalmente, al comparar el pliegue de creci-
miento asociado a la falla de Crevillente (sec-
tor Abanilla-Alicante) y a la falla del Bajo Se-
gura se pone de manifiesto que asistimos a 
una migración de la deformación hacia el sur 
en la cuenca del Bajo Segura, ya que la activi-
dad de la falla de Crevillente (sector Abanilla-
Alicante), que comenzó en el Tortoniense y 
alcanzó un máximo en el Messiniense, parece 
disminuir a partir del Plioceno, mientras que 
la actividad de la falla del Bajo Segura se inició 
justo en este mismo periodo.
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